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Los últimos reflej is del crepúsjulo des-

apirecian por el horizonte, eu tanto quo Lis 

sombras de la noche temiían su piadoso velo 

por el lúgubre campo de batalla. 

El viento, silbando entre las añosas y 

esjuetas encinas que se alz .b m en la em­

pinada falda de la loma, llevaba en sus in­

visibles alas, ecos tristísimos, profundos ge­

midos, dolorosos ó interminables suspiros, 

de aquellos que agitándose entre l i s con­

vulsiones de la agonía, exhalaban el último 

aliento en medio do la más espantosa so­

ledad. 

El día había sido de prueba, al decir del 

s i rgeuto Rodríguez, el que á l.i sazón, favo­

recido por la obscuridad, avanzaba por la 

estrecha y retorcida senda que conducía á la 

cumbre de la colina, llevando al brazo las 

bridas de su cabalgadura. El noble animal, 

herido en la refriega de un bayonetazo, aun­

que poco profundo, lo bastante para no po­

der apoyar una de sus manos en el suelo, se­

guía con tardo paso al sargento de Tirado­

res de la Reina. 

Corta era la distancia que los separaba 

de la cumbre, cuando el caballo detuvo su 

penosa me,rcha, inclinó la cabeza y abriendo 

sus anchas narices, respiró fuertemente co­

mo agoviado por el cansancio. 

Rodríguez, que profesaba verdadero ca­

rillo á aquél compañero de glorias y í itigas, 

volvióse á Temerario, y acariciándole la crin 

en helado sudor empapada y golpeándole 

cariñosamente el cuello, le dijo con acento 

meloso, como teniendo la seguridad de que 

había de ser comprendido: 

—Vamos, pobrecito, ¿qué es eso? Te rin­

de la fatiga y te molesta el arañazo ¿ver­

dad? ¡Por Dios vivo, que ese maldito carcun­

da no volverá á herir á otro con su bayo­

neta! Conque ánimo y arriba, que corta es 

la distancia que hay que recoi'rer para en­

contrar alojamiento siquiera sea por algu­

nas hor.is. 

Temerario, que había erguido la cabeza 


